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El episodio más importante que ocurrió mientras los israelitas se dirigían hacia

la tierra prometida, fue la entrega que Dios les hizo de sus mandamientos, en el monte

Sinaí, a través de Moisés.

Llamó Moisés a todo Israel y les dijo: Oye, Israel, los estatutos y decretos

que yo pronuncio hoy en vuestros oídos; aprendedlos, y guardadlos, para

ponerlos por obra. Jehová nuestro Dios hizo pacto con nosotros en Horeb. No

con nuestros padres hizo Jehová este pacto, sino con nosotros todos los que

estamos aquí hoy vivos. Cara a cara habló Jehová con vosotros en el monte de

en medio del fuego. Yo estaba entonces entre Jehová y vosotros, para

declararos la palabra de Jehová; porque vosotros tuvisteis temor del fuego, y no

subisteis al monte. Dijo:

Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de tierra de Egipto, de casa de

servidumbre.

No tendrás dioses ajenos delante de mí.

No harás para ti escultura, ni imagen alguna de cosa que está arriba en los

cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a

ellas ni las servirás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la

maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los

que me aborrecen, y que hago misericordia a millares, a los que me aman y

guardan mis mandamientos.

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque Jehová no dará

por inocente al que tome su nombre en vano.

Guardarás el día de reposo para santificarlo, como Jehová tu Dios te ha

mandado. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es

reposo* a Jehová tu Dios; ninguna obra harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo,

ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni el extranjero que

está dentro de tus puertas, para que descanse tu siervo y tu sierva como tú.

Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios te sacó de

allá con mano fuerte y brazo extendido; por lo cual Jehová tu Dios te ha

mandado que guardes el día de reposo.
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Honra a tu padre y a tu madre, como Jehová tu Dios te ha mandado, para

que sean prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra que

Jehová tu Dios te da.

No matarás.

No cometerás adulterio.

No hurtarás.

No dirás falso testimonio contra tu prójimo.

No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni desearás la casa de tu prójimo, ni

su tierra, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu

prójimo.

Deuteronomio  Cap. 5  Ver. 1 –21

Desgraciadamente, los miembros del pueblo de Israel transgredieron las leyes

de Dios, y conspiraron en contra de Moisés en más de una oportunidad, debido a lo

cual fueron condenados a vagar por el desierto durante cuarenta años, antes de llegar

a su destino.

Oye, Israel: tú vas hoy a pasar el Jordán, para entrar a desposeer a

naciones más numerosas y más poderosas que tú, ciudades grandes y

amuralladas hasta el cielo; un pueblo grande y alto, hijos de los anaceos, de los

cuales tienes tú conocimiento, y has oído decir: ¿Quién se sostendrá delante de

los hijos de Anac? Entiende, pues, hoy, que es Jehová tu Dios el que pasa

delante de ti como fuego consumidor, que los destruirá y humillará delante de ti;

y tú los echarás, y los destruirás en seguida, como Jehová te ha dicho.

No pienses en tu corazón cuando Jehová tu Dios los haya echado de

delante de ti, diciendo: Por mi justicia me ha traído Jehová a poseer esta tierra;

pues por la impiedad de estas naciones Jehová las arroja de delante de ti. No por

tu justicia, ni por la rectitud de tu corazón entras a poseer la tierra de ellos, sino

por la impiedad de estas naciones Jehová tu Dios las arroja de delante de ti, y

para confirmar la palabra que Jehová juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob.
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Por tanto, sabe que no es por tu justicia que Jehová tu Dios te da esta

buena tierra para tomarla; porque pueblo duro de cerviz eres tú. Acuérdate, no

olvides que has provocado la ira de Jehová tu Dios en el desierto; desde el día

que saliste de la tierra de Egipto, hasta que entrasteis en este lugar, habéis sido

rebeldes a Jehová. En Horeb provocasteis a ira a Jehová, y se enojó Jehová

contra vosotros para destruiros.

Cuando yo subí al monte para recibir las tablas de piedra, las tablas del

pacto que Jehová hizo con vosotros, estuve entonces en el monte cuarenta días

y cuarenta noches, sin comer pan ni beber agua; y me dio Jehová las dos tablas

de piedra escritas con el dedo de Dios; y en ellas estaba escrito según todas las

palabras que os habló Jehová en el monte, de en medio del fuego, el día de la

asamblea.

Sucedió al fin de los cuarenta días y cuarenta noches, que Jehová me dio

las dos tablas de piedra, las tablas del pacto. Y me dijo Jehová: Levántate,

desciende pronto de aquí, porque tu pueblo que sacaste de Egipto se ha

corrompido; pronto se han apartado del camino que yo les mandé; se han hecho

una imagen de fundición.

Y me habló Jehová, diciendo: He observado a ese pueblo, y he aquí que es

pueblo duro de cerviz. Déjame que los destruya, y borre su nombre de debajo del

cielo, y yo te pondré sobre una nación fuerte y mucho más numerosa que ellos.

Y volví y descendí del monte, el cual ardía en fuego, con las tablas del pacto en

mis dos manos. Y miré, y he aquí habíais pecado contra Jehová vuestro Dios; os

habíais hecho un becerro de fundición, apartándoos pronto del camino que

Jehová os había mandado.

Entonces tomé las dos tablas y las arrojé de mis dos manos, y las quebré

delante de vuestros ojos. Y me postré delante de Jehová como antes, cuarenta

días y cuarenta noches; no comí pan ni bebí agua, a causa de todo vuestro

pecado que habíais cometido haciendo el mal ante los ojos de Jehová para

enojarlo. Porque temí a causa del furor y de la ira con que Jehová estaba enojado

contra vosotros para destruiros.
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Pero Jehová me escuchó aun esta vez. Contra Aarón también se enojó

Jehová en gran manera para destruirlo; y también oré por Aarón en aquel

entonces. Y tomé el objeto de vuestro pecado, el becerro que habíais hecho, y lo

quemé en el fuego, y lo desmenucé moliéndolo muy bien, hasta que fue reducido

a polvo; y eché el polvo de él en el arroyo que descendía del monte.

También en Tabera, en Masah y en Kibrot-hataava provocasteis a ira a

Jehová. Y cuando Jehová os envió desde Cades-barnea, diciendo: Subid y

poseed la tierra que yo os he dado, también fuisteis rebeldes al mandato de

Jehová vuestro Dios, y no le creísteis, ni obedecisteis a su voz. Rebeldes habéis

sido a Jehová desde el día que yo os conozco.

Me postré, pues, delante de Jehová; cuarenta días y cuarenta noches

estuve postrado, porque Jehová dijo que os había de destruir. Y oré a Jehová,

diciendo: Oh Señor Jehová, no destruyas a tu pueblo y a tu heredad que has

redimido con tu grandeza, que sacaste de Egipto con mano poderosa. Acuérdate

de tus siervos Abraham, Isaac y Jacob; no mires a la dureza de este pueblo, ni a

su impiedad ni a su pecado, no sea que digan los de la tierra de donde nos

sacaste: Por cuanto no pudo Jehová introducirlos en la tierra que les había

prometido, o porque los aborrecía, los sacó para matarlos en el desierto. Y ellos

son tu pueblo y tu heredad, que sacaste con tu gran poder y con tu brazo

extendido.

En aquel tiempo Jehová me dijo: Lábrate dos tablas de piedra como las

primeras, y sube a mí al monte, y hazte un arca de madera; y escribiré en

aquellas tablas las palabras que estaban en las primeras tablas que quebraste; y

las pondrás en el arca. E hice un arca de madera de acacia, y labré dos tablas de

piedra como las primeras, y subí al monte con las dos tablas en mi mano. Y

escribió en las tablas conforme a la primera escritura, los diez mandamientos

que Jehová os había hablado en el monte de en medio del fuego, el día de la

asamblea; y me las dio Jehová. Y volví y descendí del monte, y puse las tablas

en el arca que había hecho; y allí están, como Jehová me mandó.

(Después salieron los hijos de Israel de Beerot-bene-jaacán a Mosera; allí

murió Aarón, y allí fue sepultado, y en lugar suyo tuvo el sacerdocio su hijo
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Eleazar. De allí partieron a Gudgoda, y de Gudgoda a Jotbata, tierra de arroyos

de aguas. En aquel tiempo apartó Jehová la tribu de Leví para que llevase el arca

del pacto de Jehová, para que estuviese delante de Jehová para servirle, y para

bendecir en su nombre, hasta hoy, por lo cual Leví no tuvo parte ni heredad con

sus hermanos; Jehová es su heredad, como Jehová tu Dios le dijo.)

Y yo estuve en el monte como los primeros días, cuarenta días y cuarenta

noches; y Jehová también me escuchó esta vez, y no quiso Jehová destruirte. Y

me dijo Jehová: Levántate, anda, para que marches delante del pueblo, para que

entren y posean la tierra que juré a sus padres que les había de dar.

Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que temas a

Jehová tu Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas a

Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma; que guardes los

mandamientos de Jehová y sus estatutos, que yo te prescribo hoy, para que

tengas prosperidad? He aquí, de Jehová tu Dios son los cielos, y los cielos de

los cielos, la tierra, y todas las cosas que hay en ella. Solamente de tus padres se

agradó Jehová para amarlos, y escogió su descendencia después de ellos, a

vosotros, de entre todos los pueblos, como en este día.

Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más

vuestra cerviz. Porque Jehová vuestro Dios es Dios de dioses y Señor de

señores, Dios grande, poderoso y temible, que no hace acepción de personas, ni

toma cohecho; que hace justicia al huérfano y a la viuda; que ama también al

extranjero dándole pan y vestido. Amaréis, pues, al extranjero; porque

extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. A Jehová tu Dios temerás, a él solo

servirás, a él seguirás, y por su nombre jurarás. El es el objeto de tu alabanza, y

él es tu Dios, que ha hecho contigo estas cosas grandes y terribles que tus ojos

han visto. Con setenta personas descendieron tus padres a Egipto, y ahora

Jehová te ha hecho como las estrellas del cielo en multitud.

Amarás, pues, a Jehová tu Dios, y guardarás sus ordenanzas, sus

estatutos, sus decretos y sus mandamientos, todos los días. Y comprended hoy,

porque no hablo con vuestros hijos que no han sabido ni visto el castigo de

Jehová vuestro Dios, su grandeza, su mano poderosa, y su brazo extendido, y
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sus señales, y sus obras que hizo en medio de Egipto a Faraón rey de Egipto, y a

toda su tierra; y lo que hizo al ejército de Egipto, a sus caballos y a sus carros;

cómo precipitó las aguas del Mar Rojo sobre ellos, cuando venían tras vosotros,

y Jehová los destruyó hasta hoy; y lo que ha hecho con vosotros en el desierto,

hasta que habéis llegado a este lugar; y lo que hizo con Datán y Abiram, hijos de

Eliab hijo de Rubén; cómo abrió su boca la tierra, y los tragó con sus familias,

sus tiendas, y todo su ganado, en medio de todo Israel. Mas vuestros ojos han

visto todas las grandes obras que Jehová ha hecho.

Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os prescribo hoy, para

que seáis fortalecidos, y entréis y poseáis la tierra a la cual pasáis para tomarla;

y para que os sean prolongados los días sobre la tierra, de la cual juró Jehová a

vuestros padres, que había de darla a ellos y a su descendencia, tierra que fluye

leche y miel. La tierra a la cual entras para tomarla no es como la tierra de Egipto

de donde habéis salido, donde sembrabas tu semilla, y regabas con tu pie, como

huerto de hortaliza. La tierra a la cual pasáis para tomarla es tierra de montes y

de vegas, que bebe las aguas de la lluvia del cielo; tierra de la cual Jehová tu

Dios cuida; siempre están sobre ella los ojos de Jehová tu Dios, desde el

principio del año hasta el fin.

Si obedeciereis cuidadosamente a mis mandamientos que yo os prescribo

hoy, amando a Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con todo vuestro corazón, y

con toda vuestra alma, yo daré la lluvia de vuestra tierra a su tiempo, la temprana

y la tardía; y recogerás tu grano, tu vino y tu aceite. Daré también hierba en tu

campo para tus ganados; y comerás, y te saciarás. Guardaos, pues, que vuestro

corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses ajenos, y os inclinéis a

ellos; y se encienda el furor de Jehová sobre vosotros, y cierre los cielos, y no

haya lluvia, ni la tierra dé su fruto, y perezcáis pronto de la buena tierra que os

da Jehová.

Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra

alma, y las ataréis como señal en vuestra mano, y serán por frontales entre

vuestros ojos. Y las enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te

sientes en tu casa, cuando andes por el camino, cuando te acuestes, y cuando te
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levantes, y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas; para que

sean vuestros días, y los días de vuestros hijos, tan numerosos sobre la tierra

que Jehová juró a vuestros padres que les había de dar, como los días de los

cielos sobre la tierra.

Porque si guardareis cuidadosamente todos estos mandamientos que yo

os prescribo para que los cumpláis, y si amareis a Jehová vuestro Dios, andando

en todos sus caminos, y siguiéndole a él, Jehová también echará de delante de

vosotros a todas estas naciones, y desposeeréis naciones grandes y más

poderosas que vosotros. Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie será

vuestro; desde el desierto hasta el Líbano, desde el río Eufrates hasta el mar

occidental será vuestro territorio. Nadie se sostendrá delante de vosotros; miedo

y temor de vosotros pondrá Jehová vuestro Dios sobre toda la tierra que

pisareis, como él os ha dicho.

He aquí yo pongo hoy delante de vosotros la bendición y la maldición: la

bendición, si oyereis los mandamientos de Jehová vuestro Dios, que yo os

prescribo hoy, y la maldición, si no oyereis los mandamientos de Jehová vuestro

Dios, y os apartareis del camino que yo os ordeno hoy, para ir en pos de dioses

ajenos que no habéis conocido. Y cuando Jehová tu Dios te haya introducido en

la tierra a la cual vas para tomarla, pondrás la bendición sobre el monte Gerizim,

y la maldición sobre el monte Ebal, los cuales están al otro lado del Jordán, tras

el camino del occidente en la tierra del cananeo, que habita en el Arabá frente a

Gilgal, junto al encinar de More. Porque vosotros pasáis el Jordán para ir a

poseer la tierra que os da Jehová vuestro Dios; y la tomaréis, y habitaréis en ella.

Cuidaréis, pues, de cumplir todos los estatutos y decretos que yo presento hoy

delante de vosotros.

Deuteronomio  Cap. 9 – 11

Poco antes de morir, Dios permitió que Moisés viera, a la distancia, la tierra

hacia la cual le había guiado, aunque no llegó a entrar en ella.
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Subió Moisés de los campos de Moab al monte Nebo, a la cumbre del

Pisga, que está enfrente de Jericó; y le mostró Jehová toda la tierra de Galaad

hasta Dan, todo Neftalí, y la tierra de Efraín y de Manasés, toda la tierra de Judá

hasta el mar occidental; el Neguev, y la llanura, la vega de Jericó, ciudad de las

palmeras, hasta Zoar. Y le dijo Jehová: Esta es la tierra de que juré a Abraham, a

Isaac y a Jacob, diciendo: A tu descendencia la daré. Te he permitido verla con

tus ojos, mas no pasarás allá. Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra

de Moab, conforme al dicho de Jehová. Y lo enterró en el valle, en la tierra de

Moab, enfrente de Bet-peor; y ninguno conoce el lugar de su sepultura hasta

hoy. Era Moisés de edad de ciento veinte años cuando murió; sus ojos nunca se

oscurecieron, ni perdió su vigor. Y lloraron los hijos de Israel a Moisés en los

campos de Moab treinta días; y así se cumplieron los días del lloro y del luto de

Moisés.

Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés

había puesto sus manos sobre él; y los hijos de Israel le obedecieron, e hicieron

como Jehová mandó a Moisés. Y nunca más se levantó profeta en Israel como

Moisés, a quien haya conocido Jehová cara a cara; nadie como él en todas las

señales y prodigios que Jehová le envió a hacer en tierra de Egipto, a Faraón y a

todos sus siervos y a toda su tierra, y en el gran poder y en los hechos

grandiosos y terribles que Moisés hizo a la vista de todo Israel.

Deuteronomio Cap. 34

Desde el día en que ingresaron a la tierra que Dios les prometió, encabezados

por Josué; grandes momentos de gloria y prosperidad, y terribles instantes de

humillación y dolor han marcado alternadamente la existencia de esta nación.

Dominados o dominadores, supieron mantener su identidad a través de los siglos, en

medio de imponentes civilizaciones con ideas religiosas muy diferentes. A pesar de los

altibajos de la fidelidad manifestada hacia su Dios, nunca faltaron en su medio las voces

que les hicieran volverse hacia El, para adorarle, para agradecerle, para solicitar su
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auxilio y su protección. De esta vasta tradición se desprende la religión que hoy es

conocida como Judaísmo.

Durante muchos años los israelitas fueron gobernados por jueces, hasta la

época del profeta Samuel. Enfrascados en largas luchas contra los filisteos, pidieron a

aquél que les otorgara un Rey, que pudiera guiarles hacia la victoria. Muy a su pesar,

Samuel accedió a esta petición, y escogió a Saúl, de la tribu de Benjamín, para dicho

cargo.

Y juzgó Samuel a Israel todo el tiempo que vivió. Y todos los años iba y

daba vuelta a Bet-el, a Gilgal y a Mizpa, y juzgaba a Israel en todos estos lugares.

Después volvía a Ramá, porque allí estaba su casa, y allí juzgaba a Israel; y

edificó allí un altar a Jehová.

Aconteció que habiendo Samuel envejecido, puso a sus hijos por jueces

sobre Israel. Y el nombre de su hijo primogénito fue Joel, y el nombre del

segundo, Abías; y eran jueces en Beerseba. Pero no anduvieron los hijos por los

caminos de su padre, antes se volvieron tras la avaricia, dejándose sobornar y

pervirtiendo el derecho.

Entonces todos los ancianos de Israel se juntaron, y vinieron a Ramá para

ver a Samuel, y le dijeron: He aquí tú has envejecido, y tus hijos no andan en tus

caminos; por tanto, constitúyenos ahora un rey que nos juzgue, como tienen

todas las naciones. Pero no agradó a Samuel esta palabra que dijeron: Danos un

rey que nos juzgue.

Y Samuel oró a Jehová. Y dijo Jehová a Samuel: Oye la voz del pueblo en

todo lo que te digan; porque no te han desechado a ti, sino a mí me han

desechado, para que no reine sobre ellos. Conforme a todas las obras que han

hecho desde el día que los saqué de Egipto hasta hoy, dejándome a mí y

sirviendo a dioses ajenos, así hacen también contigo. Ahora, pues, oye su voz;

mas protesta solemnemente contra ellos, y muéstrales cómo les tratará el rey

que reinará sobre ellos.

Y refirió Samuel todas las palabras de Jehová al pueblo que le había

pedido rey. Dijo, pues: Así hará el rey que reinará sobre vosotros: tomará
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vuestros hijos, y los pondrá en sus carros y en su gente de a caballo, para que

corran delante de su carro; y nombrará para sí jefes de miles y jefes de

cincuentenas; los pondrá asimismo a que aren sus campos y sieguen sus

mieses, y a que hagan sus armas de guerra y los pertrechos de sus carros.

Tomará también a vuestras hijas para que sean perfumadoras, cocineras y

amasadoras. Asimismo tomará lo mejor de vuestras tierras, de vuestras viñas y

de vuestros olivares, y los dará a sus siervos. Diezmará vuestro grano y vuestras

viñas, para dar a sus oficiales y a sus siervos. Tomará vuestros siervos y

vuestras siervas, vuestros mejores jóvenes, y vuestros asnos, y con ellos hará

sus obras. Diezmará también vuestros rebaños, y seréis sus siervos. Y clamaréis

aquel día a causa de vuestro rey que os habréis elegido, mas Jehová no os

responderá en aquel día.

Pero el pueblo no quiso oír la voz de Samuel, y dijo: No, sino que habrá

rey sobre nosotros; y nosotros seremos también como todas las naciones, y

nuestro rey nos gobernará, y saldrá delante de nosotros, y hará nuestras

guerras.

Y oyó Samuel todas las palabras del pueblo, y las refirió en oídos de

Jehová. Y Jehová dijo a Samuel: Oye su voz, y pon rey sobre ellos. Entonces dijo

Samuel a los varones de Israel: Idos cada uno a vuestra ciudad.

Había un varón de Benjamín, hombre valeroso, el cual se llamaba Cis, hijo

de Abiel, hijo de Zeror, hijo de Becorat, hijo de Afía, hijo de un benjamita. Y tenía

él un hijo que se llamaba Saúl, joven y hermoso. Entre los hijos de Israel no

había otro más hermoso que él; de hombros arriba sobrepasaba a cualquiera del

pueblo.

Y se habían perdido las asnas de Cis, padre de Saúl; por lo que dijo Cis a

Saúl su hijo: Toma ahora contigo alguno de los criados, y levántate, y ve a

buscar las asnas. Y él pasó el monte de Efraín, y de allí a la tierra de Salisa, y no

las hallaron. Pasaron luego por la tierra de Saalim, y tampoco. Después pasaron

por la tierra de Benjamín, y no las encontraron.
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Cuando vinieron a la tierra de Zuf, Saúl dijo a su criado que tenía consigo:

Ven, volvámonos; porque quizá mi padre, abandonada la preocupación por las

asnas, estará acongojado por nosotros.

El le respondió: He aquí ahora hay en esta ciudad un varón de Dios, que

es hombre insigne; todo lo que él dice acontece sin falta. Vamos, pues, allá;

quizá nos dará algún indicio acerca del objeto por el cual emprendimos nuestro

camino.

Respondió Saúl a su criado: Vamos ahora; pero ¿qué llevaremos al varón?

Porque el pan de nuestras alforjas se ha acabado, y no tenemos qué ofrecerle al

varón de Dios. ¿Qué tenemos?
 Entonces volvió el criado a responder a Saúl, diciendo: He aquí se halla

en mi mano la cuarta parte de un siclo de plata; esto daré al varón de Dios, para

que nos declare nuestro camino. (Antiguamente en Israel cualquiera que iba a

consultar a Dios, decía así: Venid y vamos al vidente; porque al que hoy se llama

profeta, entonces se le llamaba vidente.)

Dijo entonces Saúl a su criado: Dices bien; anda, vamos. Y fueron a la

ciudad donde estaba el varón de Dios.

Y cuando subían por la cuesta de la ciudad, hallaron unas doncellas que

salían por agua, a las cuales dijeron: ¿Está en este lugar el vidente?

Ellas, respondiéndoles, dijeron: Sí; helo allí delante de ti; date prisa, pues,

porque hoy ha venido a la ciudad en atención a que el pueblo tiene hoy un

sacrificio en el lugar alto. Cuando entréis en la ciudad, le encontraréis luego,

antes que suba al lugar alto a comer; pues el pueblo no comerá hasta que él

haya llegado, por cuanto él es el que bendice el sacrificio; después de esto

comen los convidados. Subid, pues, ahora, porque ahora le hallaréis.

Ellos entonces subieron a la ciudad; y cuando estuvieron en medio de ella,

he aquí Samuel venía hacía ellos para subir al lugar alto.

Y un día antes que Saúl viniese, Jehová había revelado al oído de Samuel,

diciendo: Mañana a esta misma hora yo enviaré a ti un varón de la tierra de

Benjamín, al cual ungirás por príncipe sobre mi pueblo Israel, y salvará a mi

pueblo de mano de los filisteos; porque yo he mirado a mi pueblo, por cuanto su
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clamor ha llegado hasta mí. Y luego que Samuel vio a Saúl, Jehová le dijo: He

aquí éste es el varón del cual te hablé; éste gobernará a mi pueblo.

1º de Samuel  Cap. 7  Ver. 15 – 17, Cap. 8  Ver 1 – 22, Cap. 9  Ver. 1 - 17

Más tarde, al ver que este soberano se apartaba de los mandamientos divinos,

Samuel ungiría a David en su reemplazo; un joven pastor de ovejas, que se hizo

famoso tras abatir al gigante Goliat.

Los filisteos juntaron sus ejércitos para la guerra, y se congregaron en

Soco, que es de Judá, y acamparon entre Soco y Azeca, en Efes-damim. También

Saúl y los hombres de Israel se juntaron, y acamparon en el valle de Ela, y se

pusieron en orden de batalla contra los filisteos. Y los filisteos estaban sobre un

monte a un lado, e Israel estaba sobre otro monte al otro lado, y el valle entre

ellos. Salió entonces del campamento de los filisteos un paladín, el cual se

llamaba Goliat, de Gat, y tenía de altura seis codos y un palmo. Y traía un casco

de bronce en su cabeza, y llevaba una cota de malla; y era el peso de la cota

cinco mil siclos de bronce. Sobre sus piernas traía grebas de bronce, y jabalina

de bronce entre sus hombros. El asta de su lanza era como un rodillo de telar, y

tenía el hierro de su lanza seiscientos siclos de hierro; e iba su escudero delante

de él. Y se paró y dio voces a los escuadrones de Israel, diciéndoles: ¿Para qué

os habéis puesto en orden de batalla? ¿No soy yo el filisteo, y vosotros los

siervos de Saúl? Escoged de entre vosotros un hombre que venga contra mí. Si

él pudiere pelear conmigo, y me venciere, nosotros seremos vuestros siervos; y

si yo pudiere más que él, y lo venciere, vosotros seréis nuestros siervos y nos

serviréis. Y añadió el filisteo: Hoy yo he desafiado al campamento de Israel;

dadme un hombre que pelee conmigo. Oyendo Saúl y todo Israel estas palabras

del filisteo, se turbaron y tuvieron gran miedo.

Y David era hijo de aquel hombre efrateo de Belén de Judá, cuyo nombre

era Isaí, el cual tenía ocho hijos; y en el tiempo de Saúl este hombre era viejo y
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de gran edad entre los hombres. Y los tres hijos mayores de Isaí habían ido para

seguir a Saúl a la guerra. Y los nombres de sus tres hijos que habían ido a la

guerra eran: Eliab el primogénito, el segundo Abinadab, y el tercero Sama; y

David era el menor. Siguieron, pues, los tres mayores a Saúl. Pero David había

ido y vuelto, dejando a Saúl, para apacentar las ovejas de su padre en Belén.

Venía, pues, aquel filisteo por la mañana y por la tarde, y así lo hizo durante

cuarenta días.

Y dijo Isaí a David su hijo: Toma ahora para tus hermanos un efa de este

grano tostado, y estos diez panes, y llévalo pronto al campamento a tus

hermanos. Y estos diez quesos de leche los llevarás al jefe de los mil; y mira si

tus hermanos están buenos, y toma prendas de ellos.

Y Saúl y ellos y todos los de Israel estaban en el valle de Ela, peleando

contra los filisteos. Se levantó, pues, David de mañana, y dejando las ovejas al

cuidado de un guarda, se fue con su carga como Isaí le había mandado; y llegó

al campamento cuando el ejército salía en orden de batalla, y daba el grito de

combate. Y se pusieron en orden de batalla Israel y los filisteos, ejército frente a

ejército. Entonces David dejó su carga en mano del que guardaba el bagaje, y

corrió al ejército; y cuando llegó, preguntó por sus hermanos, si estaban bien.

Mientras él hablaba con ellos, he aquí que aquel paladín que se ponía en

medio de los dos campamentos, que se llamaba Goliat, el filisteo de Gat, salió de

entre las filas de los filisteos y habló las mismas palabras, y las oyó David.

Y todos los varones de Israel que veían aquel hombre huían de su

presencia, y tenían gran temor. Y cada uno de los de Israel decía: ¿No habéis

visto aquel hombre que ha salido? El se adelanta para provocar a Israel. Al que

le venciere, el rey le enriquecerá con grandes riquezas, y le dará su hija, y

eximirá de tributos a la casa de su padre en Israel.

Entonces habló David a los que estaban junto a él, diciendo: ¿Qué harán

al hombre que venciere a este filisteo, y quitare el oprobio de Israel? Porque

¿quién es este filisteo incircunciso, para que provoque a los escuadrones del

Dios viviente? Y el pueblo le respondió las mismas palabras, diciendo: Así se

hará al hombre que le venciere.
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Y oyéndole hablar Eliab su hermano mayor con aquellos hombres, se

encendió en ira contra David y dijo: ¿Para qué has descendido acá? ¿y a quién

has dejado aquellas pocas ovejas en el desierto? Yo conozco tu soberbia y la

malicia de tu corazón, que para ver la batalla has venido.

David respondió: ¿Qué he hecho yo ahora? ¿No es esto mero hablar? Y

apartándose de él hacia otros, preguntó de igual manera; y le dio el pueblo la

misma respuesta de antes.

Fueron oídas las palabras que David había dicho, y las refirieron delante

de Saúl; y él lo hizo venir. Y dijo David a Saúl: No desmaye el corazón de

ninguno a causa de él; tu siervo irá y peleará contra este filisteo.

Dijo Saúl a David: No podrás tú ir contra aquel filisteo, para pelear con él;

porque tú eres muchacho, y él un hombre de guerra desde su juventud.

David respondió a Saúl: Tu siervo era pastor de las ovejas de su padre; y

cuando venía un león, o un oso, y tomaba algún cordero de la manada, salía yo

tras él, y lo hería, y lo libraba de su boca; y si se levantaba contra mí, yo le

echaba mano de la quijada, y lo hería y lo mataba. Fuese león, fuese oso, tu

siervo lo mataba; y este filisteo incircunciso será como uno de ellos, porque ha

provocado al ejército del Dios viviente. Añadió David: Jehová, que me ha librado

de las garras del león y de las garras del oso, él también me librará de la mano

de este filisteo.

Y dijo Saúl a David: Ve, y Jehová esté contigo.

Y Saúl vistió a David con sus ropas, y puso sobre su cabeza un casco de

bronce, y le armó de coraza. Y ciñó David su espada sobre sus vestidos, y probó

a andar, porque nunca había hecho la prueba. Y dijo David a Saúl: Yo no puedo

andar con esto, porque nunca lo practiqué. Y David echó de sí aquellas cosas. Y

tomó su cayado en su mano, y escogió cinco piedras lisas del arroyo, y las puso

en el saco pastoril, en el zurrón que traía, y tomó su honda en su mano, y se fue

hacia el filisteo.

Y el filisteo venía andando y acercándose a David, y su escudero delante

de él. Y cuando el filisteo miró y vio a David, le tuvo en poco; porque era

muchacho, y rubio, y de hermoso parecer. Y dijo el filisteo a David: ¿Soy yo
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perro, para que vengas a mí con palos? Y maldijo a David por sus dioses. Dijo

luego el filisteo a David: Ven a mí, y daré tu carne a las aves del cielo y a las

bestias del campo.

Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada y lanza y

jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de

los escuadrones de Israel, a quien tú has provocado. Jehová te entregará hoy en

mi mano, y yo te venceré, y te cortaré la cabeza, y daré hoy los cuerpos de los

filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la tierra; y toda la tierra sabrá que

hay Dios en Israel. Y sabrá toda esta congregación que Jehová no salva con

espada y con lanza; porque de Jehová es la batalla, y él os entregará en nuestras

manos.

Y aconteció que cuando el filisteo se levantó y echó a andar para ir al

encuentro de David, David se dio prisa, y corrió a la línea de batalla contra el

filisteo. Y metiendo David su mano en la bolsa, tomó de allí una piedra, y la tiró

con la honda, e hirió al filisteo en la frente; y la piedra quedó clavada en la frente,

y cayó sobre su rostro en tierra.

Así venció David al filisteo con honda y piedra; e hirió al filisteo y lo mató,

sin tener David espada en su mano. Entonces corrió David y se puso sobre el

filisteo; y tomando la espada de él y sacándola de su vaina, lo acabó de matar, y

le cortó con ella la cabeza.

Y cuando los filisteos vieron a su paladín muerto, huyeron. Levantándose

luego los de Israel y los de Judá, gritaron, y siguieron a los filisteos hasta llegar

al valle, y hasta las puertas de Ecrón. Y cayeron los heridos de los filisteos por el

camino de Saaraim hasta Gat y Ecrón. Y volvieron los hijos de Israel de seguir

tras los filisteos, y saquearon su campamento. Y David tomó la cabeza del

filisteo y la trajo a Jerusalén, pero las armas de él las puso en su tienda.

Y cuando Saúl vio a David que salía a encontrarse con el filisteo, dijo a

Abner general del ejército: Abner, ¿de quién es hijo ese joven?

Y Abner respondió: Vive tu alma, oh rey, que no lo sé. Y el rey dijo:

Pregunta de quién es hijo ese joven. Y cuando David volvía de matar al filisteo,
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Abner lo tomó y lo llevó delante de Saúl, teniendo David la cabeza del filisteo en

su mano.

Y le dijo Saúl: Muchacho, ¿de quién eres hijo? Y David respondió: Yo soy

hijo de tu siervo Isaí de Belén.

1º de samuel  Cap. 17

Siendo David un hombre sencillo y amante de Dios en gran manera, le

correspondió guiar a su pueblo en numerosas batallas; sin que por ello perdiera jamás

su sensibilidad y gratitud, que le llevaron a componer un gran número de Salmos. Estos

son excelsos himnos de alabanza, gratitud y plegaria, que hasta hoy en día siguen

elevando a las almas hacia la presencia divina, y alejándolas de las vanidades

terrestres. Fue él quien escribió:

De Jehová es la tierra y su plenitud;

el mundo, y los que en él habitan.

Porque El la fundó sobre los mares,

y la afirmó sobre los ríos ...

Alzad, oh puertas, vuestras cabezas.

Y alzaos vosotras, puertas eternas.

Y entrará el Rey de Gloria.

¿Quién es este rey de gloria?

Jehová el fuerte y valiente,

Jehová el poderoso en batalla.

Alzad, oh puertas, vuestras cabezas.
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